(Visual - real Jesus banner and whip)
"¿Cuál es su Motivación?"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Juan capítulo 3, versículo 16. Juan capítulo 3, versículo 16. La Biblia dice en Juan 3:16, "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) La Biblia dice, "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." (Romanos 5:8) La Biblia también dice: “Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13)

Oh, mis amigos, podemos ver la motivación de Dios. La razón porque envió a su Hijo. Jesús sufrió, sangró, y murió. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros. Pero, ¿cuál fue su motivación? Bueno, fue Su amor por nosotros. La Biblia dice, "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito..." Esa fue la motivación de Dios - Su amor para nosotros. Ahora, estamos aquí sólo por un rato, y luego hay toda la eternidad. ¿Qué es nuestra vida? Es por eso que quiero hablarles sobre el gran tema, "¿Cuál es su motivación?" En otras palabras, ¿Porque vive? ¿Cuál es su motivación en la vida?

Vamos a orar. "Señor, ayúdanos a tener la motivación correcta para que podamos hacer una diferencia para Cristo. En el nombre de Jesús, Amén."

Estaba leyendo que el Presidente de los Estados Unidos usaba un coche que cuesta $500,000 (quinientos mil dólares). Ese auto tiene tres toneladas de acero reforzado. A ese coche le pueden disparar una bala en el cristal o en el metal, hasta un calibre 30, sin ser penetrado. Si uno fuera a disparar a los neumáticos del automóvil del presidente, vería que a pesar de que las llantas están desinfladas, hay un disco de metal en el interior de cada neumático del vehículo que transporta al Presidente. Alrededor de ese disco de metal es una tira de goma dura que no se infla, por lo que incluso si los neumáticos se poncharan, el coche podría continuar durante casi un tiempo indefinido, a 50 kilómetros por hora. ¿Por qué hay todo éste cuidado? ¿Por qué todas estas precauciones? Miedo. Las autoridades temen que alguien haga algo tonto o que alguien va a hacer algo dramático y tonto y tratara de matar al Presidente de los Estados Unidos. Su motivación es el miedo.

Pero, el amor es una motivación mucho mejor. La Biblia dice: “...el perfecto amor echa fuera el temor..." (1 Juan 4:18) Alguien define la motivación como "lo que mueve su voluntad." La motivación es lo que mueve su voluntad. El ejército motiva a la gente a ir a luchar. Un gran entrenador, o un pastor, o un líder motivará a su gente a hacer grandes cosas. Oh, mis amigos, ¿cuál debe ser nuestra motivación en la vida? Creo que debe ser el amor. Así es como Dios estaba motivado para alcanzarnos a nosotros, por Su amor. "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito..." (Juan 3:16)

Oh, mis amigos, el amor debe ser nuestra motivación en la vida. Tenemos que tener como meta lo que Jesús dijo: "Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro mandamiento mayor que éstos." (Marcos 12:30-31) Oh, tenemos que amar a Dios más de cualquier otra cosa y con todo lo que tenemos, y entonces tenemos que extender la mano y amar a otras personas. Oh, el amor debe ser nuestra motivación en la vida. El amor debe ser lo que nos motiva, nos conmueve, y nos desafía a alcanzar y ayudar a los demás. Mis amigos, el amor es lo que hace toda la diferencia en el mundo. El amor debe ser nuestra motivación durante toda la vida.

Yo pienso en cómo Jesús habló del buen samaritano, que muestra cómo debemos amar a los demás. Había un cierto hombre que salió y cayó en manos de ladrones y le dieron una paliza y lo dejaron como muerto.  Un sacerdote pasó, y un levita pasó, gente religiosa, las personas que deberían haber sabido que deberían haber amado y ayudado a alguien más, pero pasaron de largo. Me pregunto cuántos de nosotros estamos pasando de largo de las personas que están en necesidad y están dañadas y no les estamos ayudando. 

Oh, mis amigos, ¿vemos la necesidad? Entonces, un samaritano pasó y vio al hombre que lo necesitaba y se fue con él y le vendó sus heridas y puso aceite y vino, y lo puso en su animal, y lo llevó al mesón. Él lo cuidó. Él le dijo al posadero, "Lo que gastes demás, cuando yo vuelva, te lo voy a pagar." Él lo cuidó. Jesús dijo que éste hombre mostró el amor. Y mis amigos, nosotros, como el pueblo de Dios, necesitamos mostrar amor a otros, porque el amor hace la diferencia. El amor nunca falla. El amor es el cumplimiento de la ley.

Se cuenta la historia de una mujer que estaba sucia, porque estaba en una cuneta o alcantarilla llena de lodo y barro buscando algo. Una multitud se reunió pronto, entonces los policías llegaron. El oficial le preguntó, "¿Qué le pasa, señora? ¿Qué está buscando?"

Mirando hacia arriba, con grandes lágrimas en los ojos, la mujer respondió: "Perdí mi anillo. Era un anillo de diamantes que mi marido me dio. Él era un soldado y nunca regresó. Este anillo es lo único que me quedaba que le pertenecía a él." Oh, ésta fue la explicación de una bella mujer cubierta con el lodo de la alcantarilla de la ciudad. Oh, mis amigos, sólo un gran amor podría haberla persuadido de mezclarse con la suciedad.

Entonces debemos mantener ante nosotros el hecho de que el Hijo puro y santo de Dios dejó la gloria del cielo. Jesús bajó a la tierra, se mezcló con el lodo y la suciedad y el lodo de las cunetas o alcantarillas, y luego murió en la cruz. ¿Por qué? Para que podamos ser salvos. Oh, mis amigos, Dios nos amó tanto que dio Su vida, así que debemos amar a los demás para que conozcan a Cristo también.

La Biblia dice, "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados." (1 Juan 4:10) Oh, Jesús nos amó tanto que Él pago el precio para liberarnos. Así que debemos vivir para Jesús. Amemos a Jesús. ¡Amemos a los demás, hablándoles de Cristo! Mire, "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por sus amigos." (Juan 15:13) Es por eso que un soldado va y pelea en una guerra porque ama a su país y ama a su familia y él ama a sus amigos y él da su vida para que puedan estar seguros. Así que tenemos que amar a los demás y también hablarles de Jesús.

Oh, mis amigos, ¿cuánto amamos a Jesús? Déjeme hacerle una pregunta - ¿Ama a Jesús? ¿De verdad? Jesús dijo: "Si me amáis, guardad mis mandamientos." (Juan 14:15) Entonces, ¿qué nos dice Jesús que hagamos? Jesús nos mandó, "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Mis amigos, esa no es la "gran sugerencia." Eso no es sólo una buena idea. ¡Esa es una orden dada por el Señor Jesucristo a predicar el Evangelio a toda criatura! Oh, mis amigos, tenemos que hacer algo todos los días para alcanzar a otros para Cristo.

David Brainerd fue un misionero dedicado a los indios norteamericanos. ¡Qué ejemplo de cristiano él tenía en tales circunstancias increíbles! Tenía un intérprete que le engañó. A menudo lo citaba incorrectamente a los indios. A pesar de que David era un hombre joven, tenía tuberculosis y constantes problemas con sus pulmones. Él estaba en la nieve a veces hasta su pecho y él comenzaba a toser. Él escupía sangre hasta que la nieve a su alrededor se volvió roja. La gente le preguntaba Brainerd, "¿Cómo se puede continuar con su trabajo? ¿Cómo puede seguir?" A veces predicaba y usaba a un intérprete borracho para tratar de alcanzar a la gente. Oh, ¡él tenía un corazón para alcanzar a la gente para Cristo! Ellos decían: "¿Cómo se puede seguir así?" Sólo tenía una respuesta. "La sangre está en el trono de la misericordia." Oh, que quería decir: "Tengo acceso a Dios. Puedo orar y Él suple  mis necesidades. Mis recursos son de Dios. Puedo obtener ayuda de Dios porque puedo, en cualquier momento, ir a la presencia de Dios." Dios lo llamó al cielo a los 29 años de edad. Él literalmente tenía un fuego por Jesús.

Oh, mis amigos, nada más que la sangre del Señor Jesucristo puede darnos la victoria. Es el amor de Dios que envió a su Hijo a éste mundo para que podamos conocer a Cristo como nuestro Salvador. Debemos tener como la motivación de nuestra vida amar a los demás y decirles acerca de Cristo. ¡Oh, amemos a Dios con nuestro corazón, alma, ​​mente, y fuerza! Amemos a otras personas y hagamos todo lo posible para alcanzarles por Cristo. 

Jesús dijo: "...ven, sígueme, tomando tu cruz." (Marcos 10:21) En otras palabras, esté dispuesto a hacer lo que sea para llevar el evangelio. Debe estar dispuesto a pagar el precio para que la gente pueda conocer a Cristo como su Salvador. Oh, sin Jesús, ellos van a morir e ir a un infierno con fuego para siempre para siempre. Van a gritar: "¡Auxilio! ¡Auxilio!" Pero no habrá ayuda para ellos. Una pregunta, ¿amamos a la gente lo suficiente para tratar de alcanzarlos para Cristo?

Se dice del general William Booth, fundador del Ejército de Salvación, cuyo propósito como soldados de Cristo era alcanzar a la gente para el Señor, que le encantaría entrenar a los hombres como soldados de ésta manera: agarrarlos por los talones y bajarlos a los abismos del infierno por un poco, y luego sacarlos. Entonces saldrían de allí, y alcanzarían a la gente en todas partes. Oh, mis amigos, ¿nos estamos dando cuenta y creemos que hay un infierno verdadero? Entonces amemos a la gente y hagamos todo lo posible para alcanzarlos. Como dice la Biblia: "A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne." (Judas 1:23)

Oh, si supiera que algunas personas estuvieran en un edificio en llamas, una familia preciosa, y que supiera que iban a ser quemadas por las llamas y el fuego, entonces, usted haría todo lo posible para ayudar. ¡Usted patearía la puerta! ¡Usted haría todo lo posible para llegar a ellos! Oh, mis amigos, ¿nos importa? ¿Tenemos compasión? ¿Amamos a los demás?

Imagínese, unos preciosos padres. Ellos tienen un niño maravilloso, y, de repente, se enteran de que su hijo ha desaparecido. Oh, ¿dónde está su hijo? Mis amigos, harían todo lo posible por encontrar a su hijo. Ellos venderían sus posesiones y darían todos su ahorros para el futuro para encontrarlo. Harían lo que pudieran por el amor por ese niño y quisieran que esté seguro. 

Ahora, mis amigos, cuando alguien ha perdido a un hijo, la gente de su trabajo y muchas ciudades estarán involucrados en la búsqueda para ese hijo perdido. Pero, escúcheme. Hay personas que están muriendo y rumbo al infierno, y tenemos que tener un amor por ellos. Tenemos que extender la mano y hacer todo lo posible para alcanzarles por Cristo para que no tengan que ir a un lugar horrible llamado Infierno.

R. A. Torrey, uno de los grandes ganadores de almas que alcanzó a muchos para Cristo, dijo: "Uno de los más grandes ganadores de almas que he conocido era Colonel Clark de Chicago. Él trabajaba en su negocio seis días a la semana, y todas las noches de la semana durante todo el año se reunía quinientos o seiscientos en un salón de la misión para escucharlo cada noche. Él estaba haciendo algo todos los días para alcanzarles. Ahora, era una multitud terrible: borrachos, ladrones, carteristas, apostadores, y todo los que eran sin esperanza." 

Torrey decía: "Yo solía ir a escuchar hablar a Colonel Clark, y parecía ser uno de los oradores más aburridos que he escuchado en mi vida. Él divagaba por largo tiempo, y sin embargo, estos quinientos o seiscientos hombres se inclinaban y escuchaban encantados mientras Colonel Clark hablaba de su manera inusual. Mire, algunos de los más grandes predicadores en Chicago fueron para ayudar a Colonel Clark, pero los hombres no les escuchaban como lo hicieron con Colonel Clark. Cuando él hablaba, se inclinaban y escuchaban y se convertían." 

R. A. Torrey dijo: "Yo no podía entenderlo. Lo estudié y me pregunté cuál era el secreto. ¿Por qué estos hombres que escuchan tienen tal interés y por qué fueron tan grandemente movidos por un terrible orador como él? He encontrado el secreto. Fue porque sabían que el Colonel Clark los amaba, y nada como el amor conquista. Las lágrimas estaban muy cerca de la superficie de Colonel Clark. Una vez en los primeros días de su misión cuando él había estado llorando mucho por estos hombres, él se avergonzaba de sus lágrimas. Él endureció su corazón y trató de detener su llanto y tuvo éxito, pero perdió su poder. Él vio que su poder se había ido. Así que oró: "Oh, ¡Dios, dame mis lágrimas!" Y Dios le dio sus lágrimas, y ¡Dios le dio un maravilloso poder, un poder maravilloso, sobre estos hombres!

Si queremos ver la semilla que sembramos traer una cosecha abundante, hay que sembrar con lágrimas. La Biblia dice: "Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; Mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas." (Salmos 126:6) Una pregunta – ¿tenemos lágrimas? ¿Tenemos compasión? ¿Tenemos el amor para alcanzar a otros? Oh, el amor debe ser nuestra motivación para alcanzar a este mundo para Cristo. ¡Fue la motivación de Dios! "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16)

Oh, mis amigos, de esto se trata la Cruz. Jesús estaba dando Su vida porque Él nos ama y quiere que vayamos con Él al cielo. Es por eso que tenemos que tomar la Cruz y hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo.  Oh, el Rey de reyes y Señor de señores dio Su vida para que tengamos vida eterna.

Se dice acerca de los hombres de Napoleón que lo seguían en la nieve, el hielo, y temperaturas bajo cero. Ellos morían por él. Cuando Napoleón andaba en el campo de batalla, era igual a quinientos nuevos reclutas debido a su energía, entusiasmo, y fortalecimiento de su presencia a los hombres en la batalla. Su presencia les dio un nuevo impulso en la lucha. Les dio una nueva determinación de ganar. Ahora, si los hombres lo hacían para Napoleón que murió un día, ¿cuánto más nosotros debemos estar motivado para cantar en el coro, enseñar en la clase de escuela dominical, ir a la iglesia, y servir al Señor Jesucristo, que nunca morirá? Oh, sirvamos al Rey de reyes y Señor de señores.

Mis amigos, Jesús va a venir otra vez. Pero, ¿estamos listos? Mire, cuando Jesús estuvo aquí, Él montó un burro, pero cuando regrese, Él estará en un corcel blanco del cielo. Cuando Jesús estuvo aquí, Él amó a sus enemigos, pero cuando vuelva, sus enemigos tendrán que amarlo a Él. Cuando Jesús estuvo aquí, Él fue vendido por treinta monedas de plata, pero cuando regrese, Él será el Redentor del mundo. Cuando Jesús estuvo aquí, fue sepultado en una tumba prestada, pero cuando Jesús regrese, Él va a estar reinando como Rey de reyes y Señor de señores. Cuando Jesús estuvo aquí, le pusieron una corona de espinas sobre su cabeza, pero cuando Jesús regrese, Él va a usar la diadema de gloria. Oh, servimos un Salvador vivo.

Oh, mis amigos, ¡el amor que Jesucristo tiene para mí me motiva! Oh, el amor me motiva a hacer todo lo que pueda para vivir para el Rey de reyes y Señor de señores. Oh, la Cruz de Cristo, que Jesús sufrió, sangró, y murió por mí, me motiva.

Ellos le preguntaron a un gran hombre de Dios como él se había mantenido tan fiel a Cristo. Él respondió: "Oh, allí en la pared lo explica." Entonces él señaló a una imagen de la Cruz, la Cruz del Calvario. Debajo de la imagen de la Cruz estaban éstas palabras: "Todo esto para ti. ¿Cuánto por mí?" Todo esto por ti. ¿Cuánto por mí? El gran predicador declaró que todos los días cuando miraba ese cuadro, pensaba que el Señor estaba diciendo, “Todo esto por ti. ¿Cuánto por mí?”

Oh, por favor, escúcheme. El Señor Jesucristo está hablando a nuestros corazones hoy, y Él está diciendo: "Yo sufrí y sangré y morí por ti. Hice todo esto para ti. ¿Qué estás haciendo por mí? Pero ¿qué estás haciendo para predicar el Evangelio a toda criatura?"

(Visual – real Jesus banner) Oh, mis amigos, Jesús nos ama y dio su vida por nosotros. Piense en cómo le escupieron en el rostro de Jesucristo, por todas las cosas que usted ha hecho que no debería haber hecho. Piense cómo le golpearon en la cara. Piense cómo se burlaban de Jesús por las cosas que ha hecho que no debería haber hecho. Piense acerca de cómo decían mentiras acerca de Cristo por las mentiras que usted dijo que no debería haber dicho. Piense cómo pusieron la corona de espinas en la cabeza por los pensamientos que usted ha tenido que no debió haber pensado.

Oh, piense cómo tomaron el látigo y como se rasgaron la espalda y le golpearon, y golpearon, y golpearon por las injusticias que tú y yo hemos hecho. El Señor Jesucristo murió para perdonar nuestros pecados. Mire, ellos pusieron clavos en Sus manos, y Él estaba sufriendo y sangrando y muriendo por nosotros. Ellos le pusieron clavos en Sus manos por las cosas que usted ha hecho con sus manos que no debería haber hecho. Le pusieron un clavo en sus pies por los lugares a los que usted ha ido donde no debería haber ido. Luego tomaron esa cruz y lo dejaron caer hacia abajo. Y Jesús estaba en la cruz, y Él sufrió, sangró, y murió porque le ama. Oh, Jesús dice: "Yo hice todo esto por ti. Pero ¿qué estás haciendo por Mí?" Oh, ¡el amor de Cristo nos debe motivar a alcanzar a éste mundo para Él! Oh, mis amigos, la gente quiere saber acerca de Jesús, pero debemos amarlos lo suficiente para ir y decirles acerca de Cristo. (Gracias.)

Un predicador dijo: "Una dulce señora me llamó temprano la semana pasada y me dijo, 'Predicador, he llamado a tres pastores y les pedí que fueran a visitar a mi padre que no es cristiano. Siempre dicen: "Bueno, voy a enviar a alguien," pero ni siquiera lo han hecho. Mi padre lo ve a usted en la televisión. ¿Podría ir usted personalmente a verlo?'

El predicador dijo: "Sí, por supuesto que iré." El predicador dijo: "Yo fui a la casa del hombre y fui recibido por él y su dulce esposa. Me imagino que tenía unos 65 años de edad. Me senté y hablé por un pequeño tiempo. Por último, le expliqué el plan de salvación, que Jesús murió en la cruz y cómo Él se levantó de la tumba. Le pregunté: "Señor, ¿le gustaría recibir a Cristo como Salvador?" y estiré mi mano hasta donde pude y le dije: "¿Podría poner su mano en la mía? ¿Si, quisiera orar e invitar a Jesús a su vida?" Entonces el hombre puso su mano en la mía y oró para invitar a Jesucristo a entrar en su corazón. ¡Qué gloriosa experiencia este!

Oh, mis amigos, hay personas que quieren conocer a Jesucristo. Entonces hagamos todo lo posible para decirles a otros acerca de Cristo. Oh, ¡tenemos que estar hablando! ¡Debemos estar compartiendo! Debemos estar dando la Buenas Noticias de Cristo. Cuando me doy cuenta de que Jesucristo salió de la tumba, ¡soy consciente de que un día Jesús va a volver! También me doy cuenta de que el Espíritu Santo vive dentro de mi corazón, y que tengo que ir y decirles a otros acerca de Jesús. Mire, el mundo está perdido, pero Jesús va a venir. Entonces es hora de dejar de jugar, y empezar a decirle al mundo que Jesús puede cambiar sus vidas. Oh, la Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Oh, mis amigos, tenemos que amar a Dios y hacer todo lo posible para alcanzar a otros para Cristo.

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
